
Mflicienos, soldados, campesinos, 
fuerzas leales: La Espafia liére 
y trabajadora, sólo o s  pide un 
último y definitivo esfuerzo en la 

ofensiva b a d a  la victoria. 
(Alertas a la o r d e n  de ataque! 
(Listos y  prevenidos para vencer!

Año I
C O L U M N A  M A N G A D A

£1 Escorial, 27 de Octubre de 1936. Núm. 29

En el Congreso del Partido Socialista 
belga, se nombra presidente de honor

al pueblo español

De todos los frentesMilitarización no significa, 
en modo alguno, desaten­

ción de servicios
Nuestro deber, com o  periódico  del frente, es observar 

tod o  cuanto alrededor de éste sucede en un aspecto puramen­
te político  y  sindical, y  siem pre sin salim os para, nada abso­
lutamente de la obedien cia  y disciplina militar, a las que, 
co m o  conscientes m ilicianos, estamos leal y  voluntariamente 
som etidos.

Así, pues, en e l ob ligado recorrido para poder tener 
siempre la natural relación con  los camaradas tod os  de nues­
tra honrosa Colum na M angada, pasam os alguna que otra vez 
por pob lacion es en las cuales se han llegado a interpretar 
ciertos decretos tan equivocadam ente, que queriendo subsana» 
o  evitar conflictos, los crean.

H em os presenciado ei: una de e l la s ,  la consecuencia 
de esa  equivocada interpretación con  respecto al decreto 
de m ilitarización, pues de la noche a ia mañana trataban 
sustituir rápidamente a todos ios hom bres por mujeres y  en 
toda clase de servicios.

No cabe duda que ia idea llevaba en el fondo una nobleza 
sin igual, pero llevada tan a rajatablas creaba un problema 
fundamental, cual era el del entorpecim iento del servicio que 
en estos pueblos de vanguardia es donde deben estar con  el 
funcionam iento más perfecto, puesto que ésto va en beneficio 
directo de las fuerzas que operan.

M ilitarización es el estar todos, absolutamente todos, bajo 
las órdenes directas del M inisterio de la Guerra y  de sus 
Mandos, perm aneciendo cada cual en sus puestos y  prontos 
a estar listos al toque de generala. Y com o  para estar listos 
hace falta instruirse un poco  en  los m anejos de las armas 
y otros conocim ientos útiles, tienen tod os  los hom bres la 
ob ligación  ineludible de no perder ni un m inuto en ca'és, 
tabernas y  bares,»sinu que cum plida su m isión en  donde 
preste sus suervicios, debe aprestarse al aprendizaje de aque­
llos conocim ientos.

Militarización de los hom bres es el aviso a la mujer para 
que ésta se vaya poniendo en condiciones de reemplazarlos. 
Cuando la llamada a la lucha rompa el espacio anunciando la 
batalla definitiva que entierre al fascism o.

Los m ineros siguen el m ag­
n ífico em puje que llevaban, y 
recuperan las calles que tác­
ticamente d e s a lo ja r o n ,  para 
m ejor y  más seguros dar la 
batalla definitiva.

Para ellos el obstácu lo se 
salva con  dinamita.

Los vascos en una noble 
ansia de em ulación, cortan ei 
paso el enem igo p or  San C lo- 
d io  -y le apresan un con voy .

Nuestras secciones de am e­
tralladoras del n o r o e s t e  de

O viedo aniquilan una com pa­
ñía del Tercio.

El empuje en el frente de 
Aragón sigue con  éxito para 
nuestras tr o p a s , que tienen 
cercada a H u e s ca  bom bar­
deándola a 5Ü0 metros.

En el Sur y  por el sector de 
M álaga s ig u e  en el mismo 
estado.

Y  en el Centro algunos pro­
yectiles de cañón, y  los avio­
nes enem igos em peñados en 
asustar a Madrid.

[Con lo difícil que es eso!

* * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * *  * * * * * *

Rima del dia

A E M P U J A R

Coge el correaje, 
guerrero gentil, 
coge cartucheras 
y  coge el fusil, 
y  a matar moritos, 
que están a millares 
traídos por necios 
a pisar tus lares.

Coge la metralla, 
bravo miliciano, 
coge la pistola 
y  bombas de mano. 
Vete a la vanguardia 
y  aprieta con ganas 
con  tus ideales 
de ideas m u y sanas.

Vamos a cogerlos 
con muchos reaños, 
que caigan de un golpe 
todos los peldaños. 
Vamos, camaradas,

vamos de un tirón, 
con fusil, metralla, 
bombas y  cañón.

A  dar el enviíe 
con todo el empuje, 
que ya el tiempo apremia, 
que la sangre ruge.
N o  perder momento, 
nos manda el honor, 
y  hablen los fusiles 
ante el gran traidor.

La lucha ganada 
y  el triunfo obtenido 
y  el campo sereno 
y  el fascismo hundido.

Q u e viva la brisa 
de toda bondad
Y  L A  E S P A Ñ A  L IB R E  
C O N  S U  L I B E R T A D

« B E G E »

Ayuntamiento de Madrid
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Por qué y contra  
quién luchan las  
Milicias Populares

Los milicianos de la República al empuñar un fusil 
saben quién es su enemigo y cuál es el ideal que les 
lleva a luchar hasta la muerte por su triunfo.

Los milicianos de la República, al constituirse en 
Ejército regular, no constituyen un ejército m ás, sino 
que sientan las bases para la form ación de un Ejército  
regular del pueblo y para el pueblo; Ejército que ha de 
llevar en cada uno de sus componentes un forjador de 
la nueva sociedad; cada soldado de este nuevo Ejército 
ha de tener una férrea conciencia clasista, revoluciona­
ría, que le haga diferenciarse de los ejércitos fascistas 
imperialistas.

Y  no bastará con qne en las banderas de este nuevo 
Ejército popular grabemos lemas justicieros. Es necesa­
rio que todo soldado tenga presente en todos sns actos 
la cansa por la que lucha, y con arreglo a sus postulados 
actúe.

Asi no podrá ser nunca ladrón, ni devastador, ni 
sanguinario con el vencido.

Com batim os por liberar al pueblo español de la bar­
barie y  de la opresión fascista. Aniquilem os a  todo 
representante de la  España negra del pasado, a todo lo 
viejo y caduco de una sociedad que se funda en la ex­
plotación dcl hombre por el hombre.

Pero estudiemos qué clase de enemigo tenemos delan­
te de nosotros. Los ex  generales fascistas han reclutado 
a tropas mercenarias, y apoyándose en las unidades del 
ejérc to  no sublevadas, con los requetés y  centurias de 
falange, constituyeron las columnas para atacar a  la 
República. Pero ya los señoritos de falange sc asustaron 
y sc han retirado a sns casas; ya los salvajes m oros 
escasean y  por ésto tienen necesidad de reclutar a viva 
fuerza o por el engaño de su propaganda, abusando de 
la falta de cultura del pueblo español, a  grupos de campe­
sinos a los que engañan presentando ante ellos las fuer­
zas de la República com o encarnación de todas las cala­
midades y  despojos.

Estos camaradas campesinos, con los soldados m ovi­
l i z a d o s ,  form an la parte inconsciente de la s  tropas dcl 
fascismo. E llos, en verdad, no ignoran que combaten  
contra sus hermanos de clase; pero no es menos verdad 
que esta inconsciencia que les lleva a defender a sus 
enemigos es fruto de su incapacidad para discurrir y  
actuar com o sería su deber. A  pesar de todo, son her­
manos nuestros. N osotros luchamos contra los capita­
listas reaccionarios, contra los banqueros y  terratenien­
tes, contra el clero y la inquisición fascista.

Pero cuando un campesino ignorante o  un soldado 
caiga en nuestro poder, demostrémosles que no som os 
quienes les han dicho, sino sus com pañeros, que les 
vam os a defender su hacienda y su trabajo de la rapaci­
dad del terrateniente y del usurero, que les vamos a  li­
berar del yugo de la tierra, proporcionándoles nuevos 
métodos do trabajo, cultura y  bienestar a ellos y  a  sus 
hijos.

N o demostremos sentimentalismos c o n  el fascista 
militante, con el aventurero profesional del asesinato, 
pero un Ejército popular no debe olvidar en ningún 
momento el carácter de lucha de clases que esta guerra 
civil tiene.

E . O .

D e l  d i a r i o  d e  un 
sol  d a d o  r o j o

(Continuación).

Habían pasado tres días sin 
que Tchang-Kai-Chek contes­
tase, t i  18 de ju lio  salim os de 
Borzia en d irección  hacia Ja- 
ranor. Se trataba de hacer cin ­
cuenta kilóm etros en la región 
sin agua.,}LQccidentsda de Dg.- 
urié, bajo la amenaza de un 
ataque aéreo del adversario, y, 
por la mañana, librar batalla 
al e n e m ig o  q u e  avanzaba.

* * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * *

"H ACE FALTA QUE POR 
M A D R I D  D E S F I L E N  LOS 
MILES Y MILES DE OBREROS 
PUESTOS EN PIE DE GUE­
RRA PARA QUE NUESTRAS 
MUJERES NO TENGAN QUE 
HERVIR EL A C E I T E  PARA 
DEFENDERSE DE LOS MO­
ROS.”

A n tó n

* * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * *

Cuando el tema de la opera­
ción  hubo sido explicado a to- 
do.s_, los regim ientos se pusie­
ron en marcha por diversos 
cam inos.

Era m ediodía. El so l estaba 
en el cénit y calentaba impla­
cablem ente. En torno nuestro 
se extendía la reglón desierta 
de Daurié, cubierta de artemi­
sas, de flores amarillas y  per­
forada de agujeros de los tar- 
¿aganes- Seguim os la línea del 
ferrocarril. La bebida nos ha­
bía sido estrictamente racio­
nada. Para toda la etapa, cada 
uno de nosotros no había re­
cib ido más que un bidón de 
agua hervida. Al cabo  de tres 
kilómetros estábam os ya inun­
dados de sudor y marchába­
m os penosamente.

Una sed ardi-iite nos d evo ­
raba  y  nuestra m anos se ten­
dían maquinalineiite hacia el 
bidón salvador. Pero uno se 

-contenía, pues los liatallones 
iiabian  concertado entre sí un 
cim irato de em ulación socia ­
lista; se trataba de saber cuál 
de ellos c o n s u m ir ía  menos 
agua durante la etapa; tendría 
m enos hombres con  los pies 
desullados y menos lisiados. 

.Cada pelotón  designó obser- 

.vadores para vigilar a sus «ri­

vales» a fin de que todo pasa­
ra honradamente! N o obstante, 
no t o d o s  estaban conteruos 
con  esta em ulación. Fadiéef 
sobre todo, murmuraba:

— ¡No falta más que uno mis­
mo invente látigos para g o l­
pearse!

H icim os alto, descansam os 
un p oco  y  com im os un boca ­
dillo. El tiem po habla refres­
cado. El maldito sol desapare­
cía en el horizonte. Fueron or­
ganizadas charlas por pelotón. 
Se leyó la alocución del ca ­
marada V orochilof. Al mismo 
tiem po se com pararon los re­
sultados de la em ulación so ­
cialista: nuestro pelotón tenía 
dos con  los pies desollados, 
un co jo , y  ra d iée f había va­
ciado su b idón  hasta la última 
gota. Nuestro rival triunfó. La 
redacción de nuestro periódi­
c o  ganó ta m b ié n  con  esle 
asunto, pues encontró en él 
materia para llenar sus colum ­
nas. Cuando nos pusim os de 
nuevo en marcha, la tinta de 
nuestra U itch evk a  se secaba 
sobre un carro. Solamente te­
níamos una extraordinaria ga­
na de dormir. De vez en cuan­
do resonaba una advertencia: 

— jAtención, c u id a d o  con  
los tarbaganes!

Esto significaba que delan­
te de uno habla agujeros con  
tarbaganes- 

Hacia la mañana, el regi­
miento se desp legó para re­
chazar al enem igo. Nuestro pe­
lotón operaba por ei flanco 
derecho y tenía por objetivo
★ * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * *

“ QUE C A D A  MILICIANO 
SEPA QUE NOS ENCONTRA­
MOS EN EL MOMENTO DE 
UNA BIFURCACIÓN HISTÓ­
RICA, EN EL QUE NINGÚN 
TITUBEO ES ADMISIBLE. NO 
HAY MÁS R E M E D I O  QUE 

• VENCER.”
V icen te  U ribe  

* * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * *

apoderarse de un p e q u e ñ o  
cráter que dom inaba los alre­
dedores. Pero los sajalianos 
fueron más astutos que nos­
otros. Apenas habíamos ocu ­
pado las posesiones que nos 
habian sido asignadas, cuando

« t s .* * * , » * ,* - , * * * , ,* * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * *

Han Due i e n o l a i  al \mu a mñn h i l ó m a l r o s  l e  l a  e a p l l a l  l e  E s p a l a
Ayuntamiento de Madrid
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se lanzaron bravamente al ata­
que y rom pieron nuestro flan­
co  izquierdo. N o s o t r o s  nos 
encontram os rodeados.

-^S i éstos hubieran sido los 
chinos, e s tá b a m o s  perdidos 
— decian los soldados.

A  las siete, el com bate esta­
ba terminado.

H icim os con  nuestro <ad 
versario* nuestra entrada en 
Jaranor. D esde hacia m ucho 
tiem po habíam os o íd o  decir 
que Jaranor poseía la mejor 
agua del distrito de Daurié. 
Desde hacia veinticuatro horas 
pensáoam os en esto . .Ahora, 
b e b e r ía m o s  com o caballos. 
¡Qué . deliciosa era  el agua 
Cristalina de la fuente de Ja- 
ranorl

La tan a n s ia d a  hora del 
descanso, sonó. Nuestros pies 
estaban d o l o r id o s ,  nuestro 
cuerpo estaba roto de cansan­
cio; pero el s o l  continuaba 
lanzando sus rayos implaca- 
bles-y era im posible encontrar 
un p oco -d e  sombra^ Era nece- 
sario 'reíugiarse bajo las tien­
das, D orm im os hasta la noche, 
y después d e  h a b e r  hecho 
nuestras ablucion.-s nos sen­
tim os de nuevo espabilados 
com o la víspera de la partida.

Ei club de campaña se ha­
bía organizado en torno del 
carruaje de agitación, con  sus 
periódicos, sus ju egos de da­
mas y  otros diversos m edios 
d e  distracción. E sta  n och e , 
los cancionistas del regim ien­
to, los «riazaniarris», deóian 
dar su primera representación 
Eran tres: Sacha, Borka y 
Grichka; en cuanto a mi, ha­
ría, com o siempre, el, com pa­
dre encargado de presentar 1 s 
números.

(Continuará.)

Una opinión del Dr. Henri Waüon

“Hoy, como ayer, España 
es el baluarte de la paz 
mundial y no será vencida’’

En todas las épocas en que 
esta lucha tiene efecto la His­
toria enseña que un pueblo es 
a la vez el mártir y el héroe. 
Permitid a un francés recordar 
los hechos ya bastante lejanos, 
pero con  los cuales se honra 
todavia todo republicano de 
Francia; los  de la revolución 
francesa. S ólo venciendo las 
m ayores dificultades pudo ésta 
triunfar. Tuvo sus generales 
felones, sus traidores, sus em i­
grados que buscaban la ayuda 
extranjera p a ra  mantener al 
pueblo en sujeción. Padeció 
grandes reveses; tuvo necesi­
dad de proclam ar que la Repú­
blica estaba en peligro y hacer 
la leva en masa del pueblo 
contra los militares de o fic io . 
Tuvo a toda Europa en contra: 
pero triunfó. Y el ideal por el 
cual sacrificó se ha extendido 
por el mundo.

iMás recientemente la g lo ­
riosa revolución rusa ha visto 
cóm o sus generales, sosteni­
dos por el extranjero, asolaban 
las provincias cusas, d ego lla ­
ban sus ciudadanos; a Youde- 
niich , ca s i v ic td io s o  a la s  
puertas de Leningrado; pero 
Youdenitch no entró en Le­
ningrado. Y si hubiese entra­
do, todo el m undo sabe que 
Lenin preparaba la resistencia 
en el resto del pais y que el

* * * * * *  * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * *  

C O M IS A R IA D O  DE G U E R R A

CoiSE i los m i l i c i o s  D i  i Q c l i  en el fíenle

triunfo de la contrarrevolución 
era im posible, porque no pue­
de ser vencido por soldados y 
m ercenarios un pueblo d is ­
puesto a m orir por el ideal.

Lo q u e .n o  pudo hacer Na­
poleón  contra Rusia, m enos lo 
pueden los que quisieran ven­
cer a una R u s ia  revolucio­
naria.

H oy es España, la gloriosa 
España. El nom bre de español 
ha sido siempre sinónim o de 
generosidad, orgu llo y  n oble­
za. Ha llegado la hora en que 
estas virtudes están al servicio 
de la Hum anidad toda. La Es­
paña republicana no puede ser 
vencida. Tam bién ha visto ella 
los ejércitos napoleónicos, y, 
com o recordaba  hace p ocos  
días en París uno de vuestros 
grandes com patriotas, el G o ­
bierno legítim o de España dis­
ponía entonces solam ente de 
una ciudad: Cádiz, y, sin em­
bargo. el derrotado fué N apo­
león .'H oy , com o ayer, España 
es el baluarte de la libertad 
mundial y no puede ser ven­
cida.

* * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * *  * * * * * *  

E V O C A C I O N

M iliciano; Si quieres vencer 
al enem igo con  la m enor can­
tidad de riesgos para ti, obseR- 
va las prácticas siguientes:

1.® No producir el disparo 
hasta que se tenga hecha la 
p u n te r ía  correctamente. (De 
n o sér así, el tiro no es eficaz 
y  se derrochan municiones).

. 2.* Un soldad '), perdido en 
una form ación, que realiza iiii 
fuego preciso, hace más daño 
al enem igo que una unidad 
entera que tira al azar dom ina­
da ,por el m iedo o  simplemente 
por*la idea d e  protegerse del 
fuego enem igo.

3.“ Procurar hacer siempre 
tiros de «sorpresa» y  a corta

distancia del enem igo, porque 
desm oralizan  y provocan el 
pánico; en cam bio, ios  tiros a 
grandes distancias, adem ás de 
su efecto escaso o  nulo, sirven 
para descubrir nuestras p osi­
ción es.

4." Ei valor de un frente no 
depende del número de fusiles 
que haya en él, sino del núme­
ro de buenos tiradores decid i­
dos a resistir hasta el último 
extremo. Si tiráis mal v sólo 
pensáis en sustraeros al fuego 
adversario, necesariamente se­
réis arrollados; si tiráis bien, 
no dejaréis tiem po ni lugar pa­
ra que el enem igo pueda valer­
se  de sus armas.

Y coiitem plam os el espec­
táculo c o n  incierta indigna­
ción , por lo  cruel, pero c o n  la 
templanza d e  lo s  corazones 
que ante el horror les consuela 
un triunfo próxim o ya definiti­
vo  para el m undo. iGloriosa 
esperanza que aquieta a veces 
el dolor, con  ser el dolor tan 
hon do y  profundo! A  través de 
la Historia queiem os recordar 
en las perdidas páginas de ios 
sig los a los héroes de otra R e­
pública, tan lejana en el tiem­
po. . tan próxima en el ideal. 
Esparta, ciudad griega que su­
po grabar con  irrecusables tes­
tim onios en letras de oro, la 
heroica resistencia de aquellos 
ciudadanos inmortales.

He ahí a las madres ansio­
sas de averiguar e! com porta­
miento de sus hijos. «Tus hijos 
murieron, le d icen  a la bella 
matrona al regresar dei com ba­
te.— No pregunto eso, contesta 
la brava mujer. iQuiero saber 
si supieron pelear!».

Y cuando avanzaban sobre 
las filas enem igas y  derrotaban 
al invencible co lo so  paso a 
paso, palm o a palmo «¿pero no 
llega la victoria?», pregunta­
ban. Y el G obierno solía ocu l­
tar los triunfos para qiie la fe 
n o  decayera,

Asi en estos instantes con  
valor espartano, con  estóica 
resignación, con  bravura ini­

mitable, esculpidas quedarán 
las páginas de la epopeya en 
im borrables caracteres. Es el 
recuerdo, el más vivo acicate 
del valor; es el ejem plo la más 
perdurable muestra del triunfo. 
Cuando se piensa en la tras­
cendental consecuencia de la 
lucha, el ánim o se enardece, 
cobra  bríos y responde con  la 
estoicidad espontánea: «Aún 
me queda otro hom bre que 
sacrificar».

El sacrificio de hoy es la 
serena y  tranquila seguridad 
de muchas generaciones, de 
incontables generaciones.¡Q ué 
significa el dolor de unos ins­
tantes ante sig los de ordenada 
marcha hacia un soñado ideall 

La humanidad ciertamente 
se estrem ece h oy  de espanto. 
Pensem os en ei futuro y re­
cordem os l o s  sig los que la 
Historia trazó con  lineas de 
sangre para presentarnos en 
los actuales m om entos el re­
cuerdo de lo que logró  el sa­
crificio de antaño. El hombre, 
por egoísm o, siempre se de­
tiene ante su propia vida.U nos 
hom bres, multitud de hombres 
h e n o s  d e  pensar que si el 
dolor de la madre lanza un 
nuevo ser al mundo, el dolor 
de una generación parirá la 
felicidad de centenares de se­
res liberados.

FERNANDEZ NUÑEZ

“ D aos cuenta de que sois el orgullo de toda la 
Europa trabajadora, la vanguardia de la cultura, 
la esperanza de los niños hambrientos, de los sin 
trabajo, de la juventud, de todos los am igos de 
la paz.”

G U S T A V O  REGLER
(Antifascista alemán, autor de “ El Sarre en Llamas” )

Ayuntamiento de Madrid
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Rusia en el Comité de. .“no intervención”

La nota entregada por la U. R. S. S. 
refleja un alto espíritu de solidaridad  
y un claro concepto de su resp o n sa­

bilidad histórica
• Al aceptar a d h e r ir s e  al 

A cuerdo de las potencias sobre 
la no intervención en los asun­
tos de España, el G obierno 
de la U. R. S. S. estimaba que 
este A cuerdo sería observado 
)or las partes, y que, por ello, 
a duración de ia guerra civil 

en España sería abreviada y e i  
num ero de victimas reducido. 
Sin em bargo, el período que 
acaba de transcurrir ha dem os­
trado que el A cuerdo es siste­
máticamente violado por varios 
de sus participantes, que los 
rebeldes son abastecidos im ­
punemente de a rm a s  y que 
uno de los participantes del 
A cuerdo, e s  decir, Portugal, 
se ha convertido en la base 
más principal de abastecim ien­
to para los rebeldes, mientras 
el ü ob ierd o  legítim o de Espa­
ña se  encuentra, d e  hecho, 
boicoteado, al habérsele arre­
batado la facultad de com prar 
fuera de España las armas ne­
cesarias para la defensa del 
pueblo  español. Con ello  se 
crea una privilegiada situación 
en beneficio de los rebeldes, 
lo  que no entra en m odo algu­
no en la intenoió-n del Acuerdo. 
El resultado de esta situación 
a n o r m a l ha sido prolongar 
la’  guerra civil en España y  
aumentar el número de sus 
viclinias.

Las tentativas de! represen­
tante del G obierno soviético 
para poner fin práctico a las 
v iolaciones del Acuerdo, no 
han encontrado apoyo en el 
Com ité. La última proposición

del representante soviético , re­
lativa al control de los puertos 
de Portugal, que constituyen 
la base principal dei abasteci­
miento de los rebeldes, tam­
p o co  ha sido acogida con  sim­
patía; ni siquiera figura en el 
orden del día de la sesión de 
hoy del Com ité. El A cuerdo se 
ha convertido asi en un «chif- 
fon» de papel desgarrado y va­
c i o  d e  todo  contenido. De 
hecho, ha d e ja d o  de e x is ­
tir.

Deseando no permanecer en 
la situación de los que contri­
b u y a n  involuntariam ente a 
una acción injusta, el G obier­
no de la U. R. S. S. no ve más 
que una salida a la situación 
que se ha creado; devolverá ! 
G obierno de España el dere­
cho y  la facultad de que g o ­
zan en la actualidad iodos los 
G obiernos del mundo y dejar 
a los participantes del Acuerdo 
en libertad de vender o  no 
vender armas a España. En 
todo caso el G obierno soviéü- 
co , deseando no si,portar más 
las responsabilidades de la si­
tuación que se ha creado, y 
que es manifiestamente injusta 
con  respecto al G obierno legi­
tim o de España y al pueblo es­
pañol, se ve ob ligado a decla­
rar desde este m om ento que, 
con  arreglo a su declaración 
de 7 de octubre, no puede con ­
siderarse ligado por el Acuer­
do de no intervención en m a­
yor medida q u e  no lo  está 
cualquiera otra parte de este 
A cuerdo.»

¿No estarían más en su sitio 
detrás de ios parapetos sur­
tiendo de p lom o al enem igo?

•  •  •
¡Bien por Rusia! Su gesto 

vale por toda la variación del 
sistema diplom ático.

¡Cam elilos a estas alturas, 
no!

Y querer dársela de prima 
nos p a rece  d e m a s ia d o  in- 
génuo.

¿O  es que creían también 
que España era una segunda 
Abisinia?

•  •  •
P ropongo una prueba de 

guerra: Q u e  presentem os al 
gran Farrujia al enem igo.

Y si no salen corriendo los 
facciosos, con  so lo  verle d e  
lejos, me hago obispo.

A. S. GARCIA DEL REAL
* * * * * *  * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * *  * * *  

B O M B A R D E O  H U M O R I S T I C O
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F L E C H A Z O S
Los estrategas de chantiyi 

siguen arreglando los planes 
de operaciones desde las m e­
sas de los cafés madrileños, 

¿No seria m ejor una dem os­
tración práctica en el frente y 
con  e l fusil en la mano?

• •  •
Cada vez que pasamos por 

la Puerta del Sol nos acorda­
m os da la cara de ensaimada

mayorquina de Gil de Quiño­
nes que ponía tan tremenda 
nota de estupidez en la riente 
p la z a  madrileña cuando las 
elecciones de Febrero.

¿Qué hacen todos esos hom ­
bres, jóvenes y  robustos, des­
pachando telas y licores detrás 
d e  los -mostradores urbanos?

R E B A S A N D O  L A S  
P R I M E R A S  L I N E A S
H a  pasado el combate y 

las unidades rectifican y a m - 
plian nuestras posiciones. 
Los trabajos se llevan con el 
entusiasmo alentador que 
jamás decae en nuestras 
fuerzas.

D e  pronto, u n  camarada 
se siente enfermo y es avisa- 
sada la Cruz Roja.

Esta, con su  acostumbra­
do celo y rápido servicio, se 
traslada al sitio en que se 
encuentra el enfermo.

Van en ella el chófer y  un  
enfermero, los que llevan 
tales deseos de cumplir bien 
que, pensando en ésto, se pa­
san de nuestras lineas y se 
internan en el campo ene­
migo.

D e  p ro n to , salen al coche 
un pelotón de campesinos, y 
lo enfilan con sus fusiles 
dándole el alto:

—¡Oh, sois vosotros!— di­
cen— Creimos que eran los 
rojos. ¿Dónde  vais?

Y  nuestros dos compañe­
ros, que llevaban en los go­
rros sendas insignias de par­
tidos proletarios, con una 
serenidad que pasma, co m­
prendiendo que, aunque el 
número  e ra  crecido, ninguno 
sabía por donde andababa, 
contestaron:

— Vamos por un enfermo. 
¿ Y  vosotros, qué hacéis por 
aqui?

Y  ellos contestan m u y  en 
su papel:

— Pues buscando balas de 
los rojos.

Los nuestros, para seguir 
dándoles confianza, los in­
vitan ofreciéndoles el coche, 
a la que ellos replican;

— No. Vamos a seguir bus­
cando balas de los rojos, a 
v e r si nos dan otra lata de 
sardinas para comer 'por­
que con una  se pasa mucha 
hambre.

Pero a nuestros compañe­
ros se les presenfafea el pro­
blema de vo7ver el coche. Se 
decidieron, lo volvieron y 
y cayeron otra vez sobre 
ellos, aquellos pobres seres.

—  Cuidado, que por ahí 
está el enemigo.
A  lo que contestaron los 

nuestros en un gesto heroico,
— Ya lo sabemos, p e ro  es 

que como pasáis hambre va­
mo s ahora mismo por los 
hígados dil jefe rojo; ir 
buscando leña para asarlos 
en ella.

Y  salieron a toda velo­
cidad.

A  todo esto ¡os que que­
daban comentarían:

— A  lo mejor no vuelven. 
¡Pero hay que fijarse en el 
valor de los nuestros!

FARRUJIA

Imprenta ambulante del l.er  Regi­
miento úe Milicias Popnlares.
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